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AUTOPSIA PSICOlÓGICA: 
MÉTODO DE INVESTIGACIÓN CRIMINAl
Ghe, Evangelina Soledad  
Universidad Catolica La Plata. Argentina

RESUMEn
La práctica pericial cotidiana nos enfrenta con frecuencia al estu-
dio de casos en los cuales la etología médico legal de una muer-
te violenta resulta dudosa. En estos casos, lo que generalmente 
falta es el conocimiento del factor determinante, es decir lo que 
acontecía en la mente de la víctima contemporáneamente con la 
hora de su muerte. La autopsia psicológica consiste en un proceso 
de recolección de datos del difunto que permite la reconstrucción 
de los rasgos más sobresalientes de la biografía de un individuo 
para obtener una comprensión psicológica acerca de quién era, el 
porqué de algunas situaciones y en general qué papel jugaron sus 
rasgos de personalidad en las circunstancias de su muerte. El pre-
sente trabajo tiene su fundamento en la revisión del concepto, de 
la Metodología y del campo de aplicación de la técnica de Autopsia 
Psicológica, con especial atención al Modelo de Autopsia Psicoló-
gica Integrada (M.A.P.I.). La muestra utilizada está compuesta por 
peritos, a quienes se los ha entrevistado y realizado encuestas. El 
objetivo es poder evaluar la importancia de la implementación de 
la autopsia psicológica en la investigación criminal. Para ello se ha 
utilizado como marco teórico las teorías de Shneidman, Littman, 
García Pérez, Esbecr, Terroba.
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ABSTRACT
PSYCHOLOGICAL AUTOPSY: METHOD OF CRIMINAL INVESTIGATION
Expert everyday practice we often face the study of cases in which 
the legal medical etiology of violent death is questionable. In these 
cases, which usually lack is knowledge of the determinant, that is 
what happened in the mind of the victim contemporaneously with 
the time of his death. The psychological autopsy is a data collection 
process that allows the deceased rebuilding the salient features 
of the biography of an individual to obtain a psychological unders-
tanding of who he was, why certain situations and generally what 
role did your personality traits in the circumstances of his death. 
This work is founded on the revision of the concept, methodolo-
gy and scope of Psychological Autopsy technique, with emphasis 
on Integrated Model of Psychological Autopsy (MAPI). The sample 
is composed of experts, who were interviewed and completed the 
surveys. The objective is to evaluate the importance of the imple-
mentation of the psychological autopsy in criminal investigation. For 
it has been used as a theoretical framework theories Shneidman, 
Littman, Garcia Perez Esbecr, Terroba
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InTRODUCCIOn
El término “autopsia psicológica” tiene sus orígenes en los años 
cincuenta, cuando en Los ángeles, California, se empezaron a estu-
diar las muertes dudosas en el centro de investigación de suicidios. 
Robert Littman (1968) fue quien la denominó “autopsia psicológi-
ca”, definiéndola como el método que investiga retrospectivamente 
las características de la personalidad y de las condiciones que en 
vida tuvo un individuo, teniendo como objetivo acercarse a la com-
prensión de las circunstancias de su muerte.
La autopsia psicológica es un procedimiento para evaluar después 
de la muerte, como era la víctima antes de la muerte; el método 
de Littman consiste en reconstruir en un sentido biográfico la vida 
de la persona fallecida enfatizando aspectos tales como su estilo 
de vida, personalidad, stress recientes, enfermedad mental y co-
municación de ideas orientadas a la muerte, con especial focaliza-
ción sobre los últimos días y horas. Esta información es recogida 
de documentos personales, registros policiales y médicos, expe-
dientes judiciales y de las entrevistas con los familiares, amigos, 
compañeros del trabajo o escuela y médicos. Según Ebert (1991), 
los principales objetivos de la Autopsia Psicológica se dividen en 
cuatro: 1. Primer Objetivo: Determinar la manera de la muerte en 
casos de equívocos que necesitan ser distinguidos. Las maneras 
de muerte son: a) natural, b) accidental, c) suicidio y d) homicidio. 
Existen casos en los cuales la manera de muerte es bastante cla-
ra, lo que no ocurre con el modo como sucedieron los hechos. 2) 
Segundo Objetivo: Averiguar el momento y el tiempo en el cual se 
produjo la muerte; para esto, el investigador debe indagar acerca 
de diferentes situaciones de la vida del occiso y tratar de rela-
cionarlas con el hecho. 3) Tercer Objetivo: Obtener la información 
suficiente para evaluar los datos obtenidos de diversos intentos 
de suicidio, con el fin de prevenir dichos intentos y la letalidad de 
los mismos. 4) Cuarto Objetivo: Según el mismo autor, es tera-
péutico para la familia y los amigos del occiso. La entrevista y la 
investigación en general son mecanismos terapéuticos para estas 
personas, ya que permite comunicar pensamientos y sentimientos 
sobre la persona fallecida, de igual forma, la percepción que cada 
uno tiene sobre la muerte de aquella persona cercana, que por lo 
general puede ser de culpa, dolor, vergüenza, resentimiento, en-
tre otras. Podemos definir entonces la autopsia psicológica como 
el método de exploración indirecta y retrospectiva de la persona 
fallecida, a través de la reconstrucción postmortem, en el cual se 
estudia la personalidad y vida de la víctima a través de entrevistas 
a terceras personas. Dicho método es aplicable tanto en casos de 
suicidio como en homicidios, difiriendo su aplicación solo en algu-
nos aspectos que detallaré luego de realizar algunas aclaraciones 
pertinentes. En el estudio de la criminogénesis del acto, resulta un 
punto nodal el papel jugado por la víctima. Podemos decir que no 
es un objeto inanimado sino un elemento activo en la dinámica de 
su propia muerte. El rol que juega es relevante y en mayor o me-
nor medida ha construido el acto consciente o inconscientemente. 
Nuestra labor es levantar sus huellas psicológicas, que han queda-
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do en los espacios en los que habitó y en las personas que tuvieron 
relación con ella. Incluso con quienes la vieron en las últimas horas 
y percibieron su actitud. No hay que olvidarse que la víctima es la 
última persona que presencia el crimen.
A partir de la evidencia de que nos enfrentamos a un hecho fatal 
consumado y al no poder estudiarlo exclusivamente por métodos 
directos, es necesario desarrollar métodos indirectos inferenciales, 
buscando la información retrospectiva del fallecido en las personas 
más allegadas que se supone lo conocieron íntimamente.
Sería imprescindible revisar el expediente y acudir al lugar del he-
cho, ya que aportan datos para la caracterización de la víctima, 
especialmente respecto a su estilo de vida.
En la generalidad de los casos, se evalúan en principio con la lec-
tura los diarios, cartas, se ven fotografías y se bucea en los pensa-
mientos y deseos más íntimos de la víctima (estilo de vida, intere-
ses, motivaciones, aspiraciones, áreas de conflicto). Se analiza sus 
antecedentes psiquiátricos y delictivos si los tuviera, sus costum-
bres diarias, si consumía alcohol o drogas y en qué cantidad, sus 
miedos, etc. Luego se procederá a realizar entrevistas personales 
con familiares, amigos y vecinos, compañeros de estudio, trabajo, 
religión. Hay que estudiar las relaciones de pareja, sea formal o 
pública. Es importante que la muestra de entrevistados sea amplia, 
pero también selectiva. Debe excluir a los sospechosos pues pue-
den manipular la información.
En los casos de suicidios en las entrevistas se busca sobre todo al-
gún síntoma previo al mismo (estado mental previo y en el momen-
to de la muerte).  A no ser que se trate de un delirio, supuesto en 
el que entraría en juego una enfermedad mental, generalmente los 
suicidas anuncian sus intenciones de una manera o de otra. Así se 
recomienda que cuando algún allegado advierta de sus deseos de 
morir no hay que pasar por alto el aviso. Se deben también explorar 
los antecedentes psiquiátricos, médicos y delictivos de los familia-
res. Para ellos, las personas no somos sólo un producto genético, 
además somos producto de nuestra historia y de la conducta de 
nuestra familia. Si la víctima ha visto o sufrido agresiones en su 
entorno y si algún pariente ha tenido antecedentes de problemas 
psiquiátricos, pueden haberle causado un trauma que lo haya con-
ducido al suicidio.
El estudio del homicidio presenta alguna limitación como el no con-
tar con la versión de la víctima, por eso es importante la aplicación 
de la autopsia psicológica a la víctima del mismo. La metodología 
implementada es similar a la utilizada para los casos de suicidios, 
pero con características propias para víctimas de homicidio. Como 
se menciono con anterioridad, resulta imprescindible la selección 
de las fuentes de información, para evitar que se trate de personas 
incluidas en el círculo de sospechosos. En el proceso de investi-
gación hay que acudir a la escena del crimen y trabajar con to-
dos los participantes de dicha investigación realizando un examen 
integrado que contenga el aporte de la policía de investigaciones 
(encargados de llevar a cabo la recolección de datos testimoniales), 
del médico legista (quien evaluara los signos de violencia sobre 
el cadáver en el lugar de los hechos y en la necropsia), de los cri-
minalistas (quienes se encargaran del relevamiento de indicios y 
evidencias) y por último del psicólogo forense o psiquiatra (que es 
quien evaluará las huellas psicológicas de la víctima y el victimario).
En Argentina, se adaptó un instructivo para realizar la autopsia 
psicológica, cuya denominación es “M.A.P.I” (Modelo de Autopsia 
psicológica Integrada). El mismo está sistematizado, estructurado, 
verificado por tres peritos y confeccionado con el objetivo de ob-
tener información clasificada del hecho en cuestión. Tanto en los 
casos de suicidios como en homicidios, se tratará de elaborar un 

perfil socio-psicológico obteniendo datos que refieran por un lado 
al entrevistado (datos personales y tipo de parentesco con la vícti-
ma) y por el otro al occiso, obteniendo de éste información acerca 
del estado conyugal, escolaridad, ocupación, creencias religiosas, 
antecedentes patológicos personales y familiares, hábitos tóxicos, 
etc. Luego se realiza un análisis psiquiátrico retrospectivo el cual 
incluye datos acerca de la conducta de la víctima, estilo de vida, 
hábitos higiénicos, alimentación, sueño relaciones afectivas, con-
flictos, antecedentes penales, aspectos psicológicos, motivaciones, 
pérdidas recientes, composición habitacional, entre otros.

METODOLOGÍA
Los datos obtenidos fueron tomados de una muestra de diez peritos 
de la Policía de la Provincia de Buenos Aires, de los cuales uno de 
ellos es médico legista, dos son técnicos superiores en criminalís-
tica, dos son psicólogos forenses, dos son psiquiatras y tres son 
licenciados en criminalística (uno de estos últimos con un postgra-
do en criminología). Se los entrevistó y se les realizó una encuesta 
a cada uno de ellos, mostrando empatía, buena predisposición y 
colaboración para responder a todo en cuanto se le pregunto.
Cada uno de ellos nos aportó la experiencia personal de hechos en 
los que han intervenido directa o indirectamente, pudiendo concluir 
que la persona encargada de la aplicación del M.A.P.I. debe por 
lo menos poseer título universitario en psicología con estudios o 
experiencias en la especialidad de la psicología forense. Aunque, 
dado el contenido de la autopsia psicológica y las implicaciones 
que tienen las conclusiones derivadas de ella, es recomendable 
que sus conclusiones sean el resultado de un trabajo en equipo, 
conformado por investigadores, personal médico y profesionales de 
la salud mental. Todos los entrevistados coincidieron en destacar la 
importancia del M.A.P.I. en la investigación criminal: en el suicidio, 
obteniendo datos acerca del estado mental previo al momento de 
la muerte. Si el informe arroja una conclusión desfavorable res-
pecto de la aparente causa de muerte, la autopsia psicológica abre 
nuevos interrogantes a la investigación criminal, permitiendo que 
no se agoten los recursos de la misma. En los homicidios, posee 
la capacidad de reunir un circulo de sospechosos que hayan podi-
do relacionarse con la víctima antes de su deceso, de esta forma 
también se ahorraría recursos en la investigación criminal ya que 
se estrecha el círculo de personas sospechadas, facilitando la tarea 
ardua tarea de los investigadores.

DISCUSIÓn 
A pesar del aporte que la autopsia psicológica realiza en la investi-
gación criminal, hay quienes la critican considerando que carece de 
valor científico, por ser un método indirecto o diferencial, ya que la 
información que se trata de obtener del occiso proviene de terceras 
personas que en vida lo conocieron íntimamente (con la subjetivi-
dad que ello implica), por lo tanto las conclusiones obtenidas son 
de tipo inferencial.
A pesar de esta crítica, la autopsia psicológica no deja de ser una pe-
ricia, es decir un medio probatorio jurídico. Ayuda a dilucidar cuales 
fueron las motivaciones, circunstancias, factores y desencadenantes 
que condujeron a un suicidio, así como también a diferenciar si real-
mente se trato de un suicidio, homicidio o accidente. Realiza un gran 
aporte al derecho penal ya que aporta valiosa información para la ti-
pificación del delito, así como también puede orientar la investigación 
hacia los posibles autores o participes del mismo.
A pesar de presentar más ventajas que limitaciones, la autopsia 
psicológica es un tema en auge en la investigación criminal, siendo 
cada vez más requerida por los fiscales encargados de llevar a cabo 
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la misma. Se debería capacitar a mas peritos psicólogos para que 
puedan llevar a cabo la autopsia psicológica y a su vez mantenerlos 
actualizados mediante cursos y academias tendientes a optimizar 
la labor pericial.
Otro tema poco estudiado pero de gran relevancia para destacar 
respecto de la implementación de la autopsia psicológica, es la im-
portancia del nivel preventivo que posee, ya que proporciona ele-
mentos estadísticos para detectar posibles poblaciones o personas 
con perfiles de riesgo. 
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